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Mi Jesús, hoy entiendo mejor la alegría grande de tu corazón. Nos concedes celebrar con sencillez y amor de hijos a tu Santa Madre. Aprendí del Padre Félix Rougier que en el amor a María nuestro modelo eres tú. Nadie la amó tanto ni la amará como tú y si esto está tan arraigado en tu corazón de hijo ¿Qué de extraño tiene que nosotros que somos tu continuación la amemos más y más?

Recuerdo que, antes de mi nacimiento, nació una linda niña hermanita que murió muy pequeñita. Pregunté a mi hermano mayor Jorge cuál había sido su nombre. Me respondió que no le habían dado un nombre. Y le dije ¿te parece que la nombremos nosotros? Buena idea y con bolígrafo y papel en mano escribimos un nombre. Al poco rato lo compartimos y coincidimos, sin pretenderlo, en el nombre y así la “bautizamos”: CARMEN. Así que felicidades, hermanita querida.

Jesús, hoy que es sábado de oración, el calendario litúrgico nos invita a celebrar una hermosa advocación de María: “Nuestra Señora del Carmen”. Tu Espíritu Santo prometido e infundido en la historia de la Iglesia nos ha llevado a celebrar a la Virgen María de diferentes maneras.

Sabemos que sólo tu Jesús, eres verdadero Dios y verdadero hombre. Para serlo La Iglesia reconoce la forma como nos ha ido llevando a la verdad completa. María, es creatura la más cercana a tu presencia con nosotros desde que ella dijo: “aquí está la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra”. Mas claro el agua. Y desde entonces y por eso “la Palabra se hizo carne y puso su morada con nosotros”. Es simplemente el medio privilegiado de ser Dios con nosotros.

Y luego celebramos dos momentos, dos segundos y lo sucedido en ellos. En el primero el privilegio de ser concebida sin pecado original, el segundo el ser glorificada con plenitud de gracia. 

En concreto tres prerrogativas: Maternidad virginal, concepción inmaculada, participación plena en la eternidad, subida al cielo. No celebramos lo que ella hizo por Dios, sino lo que tú Jesús hiciste en y por ella.

Luego celebramos momentos de su vida: su nacimiento, sus desposorios, la encarnación y el nacimiento de Jesús siendo amado por ella con corazón de madre, su huida a Egipto, lo de Caná, su soledad, su presencia en Pentecostés.

Es propio del que ama, admirar; es propio del que admira expresarlo en forma de pequeños, breves, densos reconocimientos que llamamos piropos. Son las innumerables advocaciones: paz, alegría, Refugio, consoladora, causa de nuestra alegría. Oye, mi Jesús, siento que participas de la alegría que te produce tu santa Iglesia al dirigirse a ella. Me lleno de orgullo cuando alguien me dice: “tienes los mismos ojos de tu madre”, pues tú no lo eres menos, mi Jesús. Nunca sientes temor, celos, enojo, olvido. Te agradan nuestras flores, piropos, descripciones de hijos agradecidos, valorados, incluidos, aceptados, amados, pertenecidos, etc. a tu santa Madre.

Carmen, canto hermoso, canto armónico que cantar no es sólo hilvanar sonidos sino abrir el corazón y cambiar comunitariamente armonía y texto, momento oportuno dentro de la celebración eucarística. Esto además de adentrarnos en el silencio contemplativo que ayuda a personalizar y ahondar la misma palabra de Dios. Preguntarnos siempre:

1º ¿Qué me dice el texto?
2º ¿Qué le digo al texto?
3º Con Nuestra Señora del Carmen vivir cada eucaristía desde la misericordia, la cercanía y la bondad de la madre común de todos cuantos queremos honrarla como lo hizo Jesús.

El Carmelo diseminado por todo el mundo es un impulso fuerte a la contemplación y la confianza y poder decir parafraseando a Santa Teresa de Ávila:

VIVO POR VIVIR EN TI,
Y TAN ALTA VIDA ESPERO,
QUE VIVO PORQUE ME MUERO.

Madre amable, madre de la misericordia y la bondad, madre de la plenitud y de la salvación, Nuestra Señora del Carmen. Ruega por nosotros. Amén.

